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LA PAZ. 

Grandes son los pieparaLivos que 
se están haciendo y serán todavía 
mus los que aeiitio de poco s« ha­
rán para dar cima á, la desastrosa 
guerra que nos arruina. Ochenta 
mil liüuibres irán árefoizar nuestro 
ejército que opera en el Noite y 
podiemos presentar frente del car­
lismo nías de ciento cineuenia mil 
huiiibreti, mandadlas por lo mus bri­
llante de uuetatro estado mayor ge­
neral. 

Jbista noticia nos satisface mas que 
pudier» hacerlo ninguna otra de ua-
ráctier p^ltlíco, pues anhelamos an­
te todo la paz, î uu es la necesidad 
suprema dvl país. La paz es hasta 
coifdicion indispensable para poder 
funcionar con la regularidad 4?bi-^ 
da los diferentes órganos del cuerpo 
social. 

Sin paz en vano esperaríamos que 
cesara lu actual dictadura; los tiem­
pos de guerra, son poco á propósito 
para ase{¿urar el imperio de la ley y 
gozar de las franquicias y iíbei taaes 
reclamadas por el sistema constitu-
cÍQual. La guerra es el símbolo de 
la fuerza y, hágase lo que se quiera 
aun contra la Voluntad de los go­
bernantes, estos tendrán siempre 
queasuiiiir mayor responsabilidad 
que en tiempos normales 'y usar en 
gracia de la rapidez, precisión y 
energía de facultades poco cptnpift-
tibleS con lentos procedinciÍ9ptí)8 
jurídicos. 

La paz, por tanto, es la condición 
previa para llegar á la dejíinitiva 
Constitución del pais. Aun existien­
do las cortes, la legalidad no impe­
rará mientras recorran la Península 
enemigos armados; asi sucedió en 
los mismos tiempos de los Sres. Pi, 
Sftifijeran y Castelar, á quienes tuvo 
que confiar poderes dictatoriales la 
Asamb|.ea de entonces, á pesar de 
estar formada por hombres tradicio-
ualn)eiv(<» ^ciDÍgos de las dicta­
duras. 

No pretendernos ciertamente que 
Li dictadura dure por mas tiempo: 
hora es de que cada cual dé cuenta 
al pais de sus actos y de que cese 
eu lo posible la situación excepcio­
nal que todavía rige, Pero la dicta­
dura mas ó menos mermada, no ce­
sará sino con la terminación de la 
guerra, causa ú ocasión de los go­
biernes dictatoriales. 

Con la paz se restablecerá el ab­
soluto imperio de lu luy, cesara el 
estado, que no es otra cosa que el 
sitio del usta lo, lob gobiernos po­
drán desplegcir una política franca 
y bíenechora, teniendo el camino ea-
peiiitopara consugiarse con ahinco 
al fomento de los intereses püblipos, 
elsisteUia consii ucional entraráeu 
sus naturales vías,'y aumentará la 
contianza en el interior v nuestro 
crédito en el exterior. La guerra 
devora hoy todas las situaciones,ata­
ja todos los partidos, e^v^ar^i^^. ^^ 
marcha de todos los gobi^ruop, y se 
h^ce iipposible ŝ î Uiiera iiuce^ |^l i -
lica verdadera. 

Afortunadamente el periodo de la 
paZ no parece estar lejano. En Ca­
taluña apenas si hon quedado más** 
que du 1.5ÜÜ á'i.ÜOü hombres, biem-

• pre fugitivos y es de «isprrar que los 
Süinatcues que han de levantarse 
desde el 18 en todo el vasto territorio 
del Principado, acaben de despejar 
la alta montaña, ÚHÍCO refugio de 
los caí-listas, quedando- deíinitiva-
nmntti pacilicadas las provincias ca­
talanas. Oiro tanto sucederá en el 
Norte, donde los resultados QO püe-
den ¡menos de |^r e0caQ(^sy rápidos 
con los numerosos refuerz.ójs que allí 
se envían, la presencia del monarca 
y las luces y experiencia deriúestros 
mejores generales. 

Inaugurada la era de paz, la pri­
mera atención délos Gobiernoadébe^ 
ser restañar las heridas abiertas por 
la presente lucha, reparando las carf'f 
reiteras, íerrofpaririles y demás obras 
de indispensable actividad püblica> 
dtsuert» que sientan IQS primeros 
efectos del nuevo orden dq cp^as el 
comercio, la industria y la agricul­
tura. Nunca diremos, como un. im-
portantíehombre publico que tenien­
do un pueblo pan, no le hace falta 
derecho alguno;'semejante alterna­

tiva entre la esclavitud y la riqueza 
es odiosa é inicua, piMO siempre he-' 
mes creído que los derechos sin pan 
son cosa poco menos que cosa inií-
ti!, pues ni siquí«ra pueden aquellos 
tener debido cumplimiento ante las 
imposiciones de la miseria. Un pais 
pobre no será nunca libre y menos 
regido cunstitucionalmente, pues 
siempre estará á merced del Gobier­
no, de los poderosos y usureros! 

Lo que, (»ues, bajo cualquier pun­
to de vista que se mire, hace falta 
preferenteaitíúttí enlL'̂ spaña, es crear 
intereses, fomentando los que ya 
existen, tm riqueza es poco menos 
que la baso de la libertad, lo propio 
•n los pueblos antiguos que en los 
modernos. La Inglaterra y los Esta-
doí)'Unidos son los dos países mas 

. Hl^W^e^ mundo, porque son los 
mas rkos, y la razón es bien clara; 
la riqueza de su independencia, y 
siniadependencia no hay libertad. 

No.es, por ttinto, una paradoja ó 
un pensamiento peregrino, como á 
primera vista pudiera parecer, afir­
mar quela riqueza es el gran resof-

^ te del sistema uonstituciotial y su 
mejor garantía. Un país pobre esta-

.rásiempre destrocado por los partí-
dios, á los que acudirán todos los 
hatnbrientos, sin más idealqueel es­
tómago. Para que imperen,lasideas 
importa ante todo hacer callar el 
vientre;. 

1̂1 aumento de la riqueza pública, 
ios,progresos da lu agricultura, el 
íeáarrollo de la industria, la gene­
ralización y mejora de los trabajos 
Ifibiiies; buenos canales y puertos, 

, (9i;e^imiento de la marina, bi^en sis-
i^tna consular, nuevas factorial en 
J^S'^dtithsfrécitentadas por elcomer-
"̂ iló,, aumento indefinido de nuestro 
>inercado, el arreglo de nuestro es­
tado económico, mejorar nuestro 
sistema colonial, hé aqui, entre otras 

; muchas, las medidas que interesan 
principalmente al pais, sea bajo el 
punto de vista de su bienestar, co­
mo también en cuanto condición 
precisa para poder florecer las li­
bertades públicas. 

Correo general. 
Madrid 8 de ISoviembre de i875 
En el arsenal de la Carraca se re* 

componen en la actualidad las ira 
gatas «Villa de MaQrid, Concepcion> . 
y «Lealtad,» los vapores «Vigilante• 
y«L¡niors,i el trasporte «San Quin­
tín,» y la corbeta cDoña María da 
Molina.» 

Londres, 6. 
El kedive, embajador turco, pide 

oficialmente á Inglaterra qué desig­
ne dos financieros capaces de reor-
ganicar la Hacienda de Egipto. 

Washington, 8. , 
Los republicanos dieron ayer untH^ 

serenata al presidente Granf, quien v 
contestó felicitando al país por el r e ­
sultado de las últimas elecciones, '̂  
que da á los republicanos la següri- :̂  
dad de gobernar por lo menp? Qua- A 
tro años mas. k 

' , , , > ; 

C<íhstantinQp)í^,7. •••/"] 
Rachid Pachaha si()o n̂ oqô br'aclo 

ministro de Relaciones qtjjej^fres. ^ 
Granada, 8. 

Capitán gei^^ral niinistro auerra. ¡.i 
—E| gobejríiíador militar 4ft Málaga, 
en oficio de ayer, me comjumca ha­
ber sido muerto por la guardia civil 
al ser conducido á Archidotia y tra­
tar de fugarse, el f<̂ moso criminal y 
secuestrador JoséArtacho|yArttcho 
(a) el Curita. » ' ; 

cCATALUÑA.f-El general encar­
gado del despacho n^ianifiesta que el 
general en jefe llegó á Barga apte--
ayer. Su vanguardia alcanzó ala fac­
ción Moore al pié de la Sierra d^Ba-., 
gá, causándole un muerto, yfirios 
heridos y cogiéndole algunos caha^; 
líos, Castells al oír eÍ|Uego «i^ti^ d i l 
San Lorenzo, dirigiéndose ^ V^lw-í 
bra. '' 

En San Guiu fueron captuvadM ^ 
anteanoche el cabecilla Mañet, el re- < 
caudador Riera y dos sargentos. 

Anteayer quedó montada y abier 
ta la estación telegráfica de Calaf. 
Presentados ayer en el distrito, un 
jefe, cuatro oficiales y 121 individuos. 

NORTE.—El general en jefe par­
ticípala presentación i indulto en 
Vitoria de cuatro individuos arma­
dos. En Medina de Pomar lo verifi­
có uno,:» 


